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En la Inglaterra victoriana, Lady Rose Whitmore es una joven aristócrata con una pasión secreta por la invención. Apoyada por su padre, Lord Alistair Whitmore, barón Westbridge, quien la ve como el hijo que nunca tuvo, Rose ha construido inventos revolucionarios que mejoran la vida en su finca familiar. Sin embargo, su madre, Lady Beatrice Whitmore, se opone fervientemente a sus actividades, insistiendo en que Rose debe comportarse como una dama de sociedad. El verdadero sueño de Rose es patentar uno de sus inventos, pero sabe que, como mujer, la sociedad nunca le permitirá obtener reconocimiento.

Cuando el ingeniero de origen humilde, Oliver Caldwell, es contratado para mejorar el sistema de riego de la finca, rápidamente queda fascinado por la inteligencia y creatividad de Rose. Juntos, inician una colaboración secreta que pronto evoluciona en una relación apasionada. Sin embargo, su romance y sus invenciones son amenazados por el primo mayor de Rose, Arthur Whitmore, un hombre ambicioso y tradicionalista que desprecia cualquier cosa que desafíe las normas sociales. Al descubrir los inventos de Rose, Arthur ve una oportunidad para desacreditarla, hacerse con el control de la finca y beneficiarse económicamente al vender el invento como suyo.

Rose, atrapada entre su deseo de ser reconocida como inventora y las expectativas de la sociedad, debe enfrentarse no solo a su ambicioso primo, sino también a las restricciones impuestas a las mujeres de su tiempo. Junto a Oliver, lucha por salvar su invento, su reputación y su amor, mientras ambos desafían las normas sociales que intentan separarlos.
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Capítulo 1
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El aire de la mañana estaba impregnado con el suave aroma de las flores del jardín. El rocío brillante sobre las hojas verdes reflejaba la luz del sol que empezaba a colarse por los árboles altos que rodeaban la finca de los Whitmore. Lady Rose Whitmore, hija del conde de Whitmore, no se encontraba disfrutando del paisaje desde el salón de la casa, como lo haría cualquier joven dama de su edad. En cambio, estaba dentro de su taller, un lugar escondido tras los establos, donde el sonido constante del metal resonaba entre las paredes.

El taller de Rose no se parecía a nada que pudiera esperarse de una dama de su posición. Había herramientas esparcidas por todas partes, planos cuidadosamente dibujados y piezas de maquinaria aún en construcción que llenaban cada rincón. A lo largo de las paredes colgaban bocetos de dispositivos agrícolas que, si algún día lograba patentarlos, cambiarían la vida de los granjeros para siempre. Para Rose, ese taller era más que un refugio, era un santuario de libertad en una sociedad que no comprendía ni aceptaba su pasión.

Con las mangas de su blusa de lino enrolladas hasta los codos, y un delantal sucio de grasa, Rose observaba un engranaje defectuoso en su más reciente creación. Sus manos, manchadas de grasa y aceite, trabajaban con precisión mientras murmuraba para sí misma, ajustando cada pieza con el mismo cuidado que un joyero pondría en un delicado collar de perlas. Ella estaba enamorada de su invento, y es que a raíz del motor a vapor que era algo revolucionario, ella veía grandes cambios y mejoras en todas las maquinas, y su invento era inspirado en este motor lo que ayudaría enormemente a las personas que trabajaban la tierra. 

— ¡Rose! —la voz aguda de su madre, la condesa de Whitmore, resonó desde la puerta abierta del taller.

Rose levantó la cabeza, con el ceño fruncido, aunque no sorprendida por la interrupción. Su madre, la condesa Beatrice Whitmore, era una mujer estricta, siempre impecablemente vestida, y cada aparición suya traía consigo una avalancha de críticas—le dijo señalando todo ese montón de herramientas y piezas de metal.

—Otra vez aquí, ensuciándote como un simple obrero —la condesa la miraba con una mezcla de desaprobación y lástima—. Deberías estar en la sala de té, preparándote para recibir a las visitas. ¿No entiendes que ningún hombre querrá casarse contigo si sigues con estas... cosas?

Rose reprimió un suspiro, manteniendo la calma, aunque la frustración comenzaba a aflorar bajo la superficie.

—Madre, los inventos que hago son importantes. Esta máquina podría cambiarlo todo para los trabajadores del campo. Si padre puede ver su utilidad, ¿por qué no tú?

La condesa frunció el ceño, tomando el borde de su delicado abanico, un gesto que denotaba desaprobación absoluta—Porque no es propio de una dama —las palabras fueron dichas con frialdad cortante—. Tu padre te deja hacer estos... experimentos solo porque le ahorras dinero en la finca, pero no creas que eso te hace menos impropia. Las mujeres deben casarse, no jugar con herramientas, o hacer inventos como los hombres.

Rose sintió una oleada de indignación, pero años de práctica le habían enseñado a no alzar la voz ante su madre—No juego con herramientas —replicó suavemente—. Estoy construyendo algo real, algo que podría marcar la diferencia para la gente común.

La condesa la miró con una mezcla de incredulidad y compasión, como si Rose fuera una niña que aún no comprendía las reglas del juego—Rose, te prometo que ningún caballero va a estar impresionado con tu... invento. Y mucho menos con esas manchas de grasa en tus manos.

Antes de que Rose pudiera responder, su madre se giró con la gracia perfecta que siempre había admirado, pero nunca deseado emular. El eco de sus pasos resonó cuando se alejó, dejándola sola una vez más con el zumbido de la maquinaria a medio terminar. Rose observó la puerta por un largo instante después de que la figura de su madre desapareciera, sintiendo una mezcla de emociones agolpándose en su pecho. Había aprendido a hacer caso omiso de las críticas, pero el peso de las expectativas sociales y familiares nunca dejaba de ser opresivo. Como si cada paso hacia su libertad creativa fuera una amenaza para el delicado equilibrio de su vida como noble.

Su padre, Lord Whitmore, en cambio, siempre había sido más comprensivo, aunque su apoyo era más pragmático que afectuoso. A él le interesaba que las máquinas de Rose funcionaran porque mejoraban la productividad de la finca. En muchos aspectos, su aprobación era lo único que le permitía continuar con su labor, pero incluso su padre nunca la alentó más allá de lo que resultaba útil para la finca. Rose volvió su atención al engranaje. Sabía que, más allá de las objeciones de su madre, debía seguir adelante. El destino de su creación dependía de ella, y en su interior, el deseo de demostrar que una mujer podía ser mucho más que un adorno en la sociedad crecía con fuerza. Necesitaba demostrar que el mundo estaba equivocado acerca de lo que una dama podía lograr.

*****
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LA LUZ PÁLIDA DEL AMANECER apenas comenzaba a iluminar los tejados de Londres cuando Oliver Caldwell se levantó de su modesta cama en la pequeña habitación que alquilaba. Las paredes grises y desnudas del cuarto estaban cubiertas con planos, diagramas y bocetos de máquinas en los que había estado trabajando. La mesa, aunque gastada, estaba ordenada, con varias herramientas cuidadosamente alineadas. A pesar de la sencillez de su entorno, Oliver encontraba satisfacción en este lugar; era su refugio, donde cada idea y cada creación tomaban forma.

De origen humilde, Oliver no había nacido en el seno de la aristocracia. Era hijo de un herrero, y desde muy joven había aprendido a manejar herramientas y forjar metal. Sin embargo, su ambición lo había llevado mucho más allá de los simples trabajos de su padre. Desde niño, había sentido una profunda curiosidad por el funcionamiento de las cosas. Su mente siempre estaba buscando resolver problemas, entender los mecanismos ocultos tras las máquinas.

A sus 32 años, había conseguido algo poco común en su sociedad: reconocimiento como uno de los ingenieros más prometedores de Inglaterra. Aunque la aristocracia lo miraba con condescendencia, su habilidad y su genio eran innegables. Ya había diseñado y patentado varias máquinas que habían revolucionado el campo agrícola, especialmente entre los grandes terratenientes. Para los nobles, era un hombre útil, alguien a quien recurrir cuando sus tierras necesitaban soluciones mecánicas.

Días antes, Oliver había sido invitado por el Barón de Westbridge, un noble de gran prestigio, para reparar una máquina defectuosa en su vasta finca. Era un encargo más, uno de los muchos que lo mantenían ocupado y bien considerado entre aquellos que, de otro modo, no lo habrían admitido en sus círculos. Pero Oliver no estaba interesado en la sociedad; su única pasión era la invención, el impulso de crear algo nuevo y útil. La finca quedaba en el condado de Surrey, conocido por sus extensos terrenos, su cercanía a Londres y la posibilidad de tener fincas grandes y aristocráticas.

Mientras se vestía con su habitual chaleco oscuro y un abrigo de lana que lo protegía del frío de la mañana, pensaba en la finca de los Condes de Westbridge. Había escuchado rumores sobre ellos: el conde era un hombre pragmático y respetado, pero su hija, Lady Rose Whitmore, había llamado la atención de algunos por su carácter inusual. Decían que tenía una inclinación por la mecánica, lo cual era altamente inusual para una dama de su estatus. Oliver sonrió para sí mismo al imaginar lo que eso significaría en la rígida sociedad victoriana.

Un carruaje lo esperaba frente a la pensión. Subió, llevando consigo su pequeña maleta de herramientas, y mientras el vehículo avanzaba por las calles empedradas de Londres, Oliver se permitió un momento de reflexión. El viaje hacia la finca sería largo, y aunque estaba acostumbrado a los traslados a las grandes propiedades, siempre se sentía fuera de lugar en esos entornos opulentos.

El paisaje de la ciudad fue desapareciendo lentamente, dando paso a campos abiertos y cielos despejados. Los caminos de tierra se extendían ante él, bordeados de árboles y rodeados por el inconfundible aroma de la naturaleza. La tranquilidad del campo siempre lo había impresionado, aunque sabía que en su caso, esa paz no duraba mucho. Su vida estaba atada al ruido de las máquinas y al sudor del trabajo duro, no a la ociosidad de los nobles.

El carruaje se detuvo finalmente frente a la imponente finca de los condes, una construcción georgiana que irradiaba poder y tradición. Desde allí, podía ver los extensos terrenos, los establos bien mantenidos y los trabajadores que se ocupaban de las labores diarias de la propiedad. Oliver respiró hondo mientras bajaba del carruaje y observaba el entorno. Por mucho que intentara no impresionarse, siempre había algo en esas vastas propiedades que lo hacía sentir, aunque fuera por un momento, como un intruso en un mundo al que no pertenecía.

Uno de los criados lo recibió y lo guió hacia la máquina agrícola que debía reparar. Al parecer, una vieja máquina de trilla algo obsoleta que estaba causando problemas. Luego lo llevarían a ver junto con el barón, los terrenos para que pudiera tener una idea de su extensión, y hacer los cambios y mejoras necesarias en el sistema de riego. Mientras caminaban hacia los establos, Oliver pensaba en el trabajo que tenía por delante. Sabía que la máquina era crucial para la productividad de la finca, y aunque ese tipo de reparaciones eran comunes en su rutina, algo le decía que esta misión sería diferente. 

Pero por ahora, su única preocupación era la máquina frente a él, una estructura imponente y compleja que, a simple vista, mostraba signos de desgaste y mal uso. Oliver se inclinó para examinarla, y mientras pasaba sus manos por los engranajes y las partes mecánicas, su mente ya comenzaba a desentrañar la solución. Era un hombre acostumbrado a los desafíos, y no dudaba de poder reparar lo que fuera necesario.

Mientras trabajaba en silencio, Oliver se permitió un pensamiento fugaz sobre lo que vendría después. Como implementaría un sistema de riego y drenaje lo suficientemente grande y efectivo para aquel enorme lugar.

*****
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EL SONIDO RÍTMICO Y metálico de las herramientas resonaba en el taller oculto de Rose. Era un espacio secreto y sagrado para ella, alejado de las miradas juzgadoras de la alta sociedad, y especialmente de las restricciones que su madre y los círculos aristocráticos intentaban imponerle. La luz del sol se filtraba por una ventana polvorienta, iluminando las partículas de polvo que flotaban en el aire mientras Rose trabajaba con sus manos enguantadas en la maquinaria agrícola. Cada pieza, cada engranaje, estaba diseñado con precisión por su propia mente brillante.

El taller de Rose, era un santuario de invención: las paredes cubiertas de planos y esquemas, mesas llenas de prototipos, y herramientas esparcidas en un desorden organizado. Para Rose, este lugar era libertad. Era pequeño y quedaba a un lado del enorme taller de la propiedad, pero quedaba lo suficientemente escondido para no ser notado.

—Solo un poco más... —murmuró para sí, ajustando una válvula en la máquina que esperaba terminar para revolucionar los cultivos en la finca.

De repente, el sonido de unos pasos resonó detrás de ella. Se tensó. Nadie, excepto su padre, entraba a ese lugar, y él nunca la interrumpiría mientras trabajaba. Giró lentamente, y ante ella estaba un hombre alto, con una expresión de sorpresa en el rostro. Su ropa, aunque modesta, estaba impecablemente cuidada. Sus ojos oscuros se movieron rápidamente, evaluando el entorno antes de detenerse en ella. Era evidente que no esperaba encontrar a una dama aristocrática, y mucho menos a una trabajando entre herramientas.

—Mil disculpas... no sabía que alguien estuviera aquí —dijo, su tono cortés pero intrigado.

— ¿Quién es usted? —replicó Rose con voz firme, pero el ligero temblor en sus manos delataba su nerviosismo. No podía permitirse que alguien descubriera lo que hacía.

—Oliver Caldwell, milady. Fui contratado para inspeccionar y reparar una de las máquinas agrícolas de la finca. —Su mirada descendió hasta la máquina en la que Rose estaba trabajando. Pero esta no lo conocía...—lo miró intrigada. No había visto algo así, antes. ¿Necesita ayuda?

Rose se limpió las manos con un trapo, disimulando su incomodidad con una actitud desafiante— ¿Por qué la pregunta? ¿Por qué una mujer no puede hacer esto sola? ¿Es demasiado débil para hacer algo así?

—Por supuesto que no, milady. Lo que quise decir, es que...

—No necesito ayuda con esto. Como puede ver, lo tengo bajo control —respondió, un tanto más altiva de lo que deseaba.

Oliver observó la máquina durante unos segundos más antes de hablar.

—Por lo que puedo ver, milady, no solo tiene el control, sino que ha mejorado el diseño original. Me gustaría saber más sobre cómo lo logró. Veo que es una maquina bastante peculiar y maravillosa.

Rose parpadeó, sorprendida por su observación. Esperaba una mirada de desprecio o incredulidad, pero en cambio, él mostraba interés genuino. No sabía si sentirse halagada o desconfiar de él aún más.

—Es un trabajo privado —dijo ella, dando un paso atrás y cubriendo ligeramente el prototipo con su cuerpo—. No es asunto suyo.

Oliver inclinó la cabeza con una leve sonrisa—Entiendo. No me entrometeré. Sin embargo, si alguna vez necesita una mano... —dijo, dejando la frase en el aire.

El taller se sentía repentinamente más pequeño con su presencia. El aire entre ellos estaba cargado de una tensión nueva, diferente a la que Rose estaba acostumbrada. Miradas curiosas cruzaron entre ellos; Oliver admiraba la habilidad que claramente poseía, mientras que Rose intentaba descifrar sus intenciones.

—No la molestaré más, milady —dijo finalmente Oliver—. Me dirigiré a inspeccionar la maquinaria que he sido llamado a ver. —Hizo una ligera reverencia y se dio la vuelta para salir.

Mientras lo veía marcharse, Rose se quedó con una extraña sensación en el pecho. No estaba segura de que la inquietaba más: el hecho de que un hombre ajeno hubiera descubierto su taller, o que él no pareciera juzgarla por ello.

En cuanto Oliver salió del taller, su mente giraba. Lady Rose Whitmore no era como ninguna otra mujer que hubiera conocido, y su secreto parecía mucho más intrigante de lo que había imaginado.
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Rose se encontraba en la biblioteca, una de sus habitaciones favoritas en la finca. Las estanterías de madera oscura se alzaban imponentes hasta el techo, llenas de libros encuadernados en cuero y pergaminos antiguos, algunos cubiertos por una fina capa de polvo que parecía contar la historia de generaciones pasadas. Los amplios ventanales dejaban que la luz del sol de la tarde bañara el espacio con un cálido resplandor dorado, creando un ambiente acogedor y, a la vez, majestuoso.

Sentada en una butaca de terciopelo verde junto a una mesa baja, Rose hojeaba uno de sus manuscritos mecánicos, aunque su mente estaba lejos de concentrarse en los diagramas que había trazado. La presencia de Oliver Caldwell en la finca había sacudido su equilibrio habitual. Él la había sorprendido en su taller, y aunque habían intercambiado pocas palabras desde entonces, cada uno de sus encuentros estaba cargado de una tensión palpable que la inquietaba.

―No confío en él ―murmuró para sí misma, dejando caer el manuscrito sobre la mesa con un leve suspiro. Sabía que su madre desaprobaba su involucramiento con cualquier tipo de actividad que no fuera socialmente aceptable para una dama de su posición, y Oliver representaba un nuevo riesgo. ¿Qué pasaría si él revelaba lo que había visto en su taller? Sería el final de su pequeña libertad.

La puerta de la biblioteca se abrió con un leve chirrido, y Rose levantó la mirada para encontrar la imponente figura de Oliver Caldwell entrando con cautela. Él parecía fuera de lugar en la elegancia de aquella habitación, con su vestimenta sencilla pero pulcra, y su expresión resuelta. A pesar de su origen humilde, Oliver irradiaba una confianza tranquila, una que irritaba e intrigaba a Rose a partes iguales.

―Lady Rose ―dijo con una inclinación respetuosa, sus ojos oscuros fijos en ella con una intensidad que la incomodaba.

―Señor Caldwell ―respondió ella, su tono frío y cortés mientras apartaba la vista, como si el simple hecho de mirarlo demasiado pudiera darle alguna ventaja.

Él caminó hacia una de las estanterías, recorriendo con la mirada los títulos como si estuviera buscando algo, aunque ella sabía que solo era una excusa para permanecer allí―Espero no haber interrumpido algo importante ―dijo, su tono suave pero cargado de curiosidad.

―Nada que no pueda continuar más tarde ―respondió Rose, en un intento por mantener la conversación en el ámbito de lo superficial.

Oliver asintió, pero no se movió. Sabía que había más tras esa fachada fría de la dama frente a él. La había visto en su elemento, trabajando con máquinas con una precisión que muchos hombres de su campo admirarían. Pero ahora, frente a él, era distante, inaccesible. Su inteligencia lo fascinaba, pero su cautela era evidente, casi palpable en el aire que los rodeaba.

―Me pregunto, milady ―comenzó él, con una sonrisa leve y algo retadora―, si me permitiría continuar revisando esa máquina en la que estaba trabajando. Parece un proyecto fascinante.

Rose cerró el libro que había estado sosteniendo con un gesto firme. Sentía el latido de su corazón acelerarse, como si él hubiese cruzado una línea invisible que ella había trazado. No quería compartir sus proyectos con nadie, mucho menos con un hombre como él, que, a pesar de su conocimiento, era un intruso en su mundo privado.

―No es un tema de su incumbencia ―respondió, clavando sus ojos en los de él, desafiándolo a seguir adelante con esa línea de conversación.

Oliver levantó las manos en señal de rendición, pero no pudo evitar que una sonrisa ligera jugara en sus labios―Por supuesto, mi señora. Aunque debo decir que su habilidad es admirable. No he conocido a muchas personas con tanta destreza técnica.

Rose sintió un destello de orgullo, aunque trató de ocultarlo tras una máscara de indiferencia―Tal vez no ha conocido a las personas adecuadas ―contestó con un tono sarcástico, buscando cortar la conversación antes de que fuera más allá.

Sin embargo, Oliver no parecía molesto por su respuesta. De hecho, ese desafío en su voz solo aumentaba su curiosidad. Sabía que tras esa frialdad y distancia había una mente brillante, pero también un corazón resguardado por un miedo que aún no podía descifrar.

―Quizás no ―dijo simplemente, con una inclinación leve antes de girarse hacia la puerta. Pero antes de salir, lanzó una última mirada en su dirección―. Milady, si alguna vez necesita una mano con esas máquinas, estaré encantado de ayudar—fue la segunda vez que ofrecía su ayuda.

Y con eso, se fue, dejándola sola en la cálida luz de la biblioteca. Rose apretó los puños, sintiendo una mezcla de frustración y algo más profundo, algo que no quería admitir. No confiaba en él, pero algo en su presencia la descolocaba. Oliver Caldwell no era como los demás hombres que había conocido. Y, por primera vez en mucho tiempo, Rose no sabía si eso era algo bueno o malo.

*****
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OLIVER SE ACERCÓ CON calma, hasta detenerse justo a su lado. Con una ligera inclinación, observó el plano que Rose había desplegado sobre la mesa.

― ¿Es este el mecanismo que está intentando arreglar? ―preguntó, con una genuina curiosidad.

Rose asintió sin mirarlo. Sentía su proximidad, demasiado cercana para su gusto, y no le gustaba cómo su presencia alteraba su concentración. Sin embargo, no podía apartarse sin parecer débil, y lo último que quería era que él creyera que la afectaba.

―Es un diseño propio ―dijo finalmente, con un orgullo apenas disimulado―. Si funciona, podría revolucionar los métodos de siembra en la finca.

Oliver se inclinó aún más, su rostro cerca del de Rose mientras ambos miraban los intrincados detalles del plano. Sus manos descansaban sobre la mesa, a unos centímetros de las de ella. El aroma a aceite y cuero de las herramientas que Oliver solía usar impregnaba el aire, mezclándose con el perfume suave de Rose. Entonces, sus dedos se rozaron por accidente al señalar un punto en el plano.

Rose se sobresaltó ante el contacto inesperado. Levantó la mirada lentamente, encontrándose con los ojos oscuros de Oliver. El mundo pareció detenerse por un momento, y solo quedaron ellos dos, atrapados en un instante cargado de tensión.

―Milady... ―murmuró Oliver en un susurro.

Rose no respondió, incapaz de articular una palabra. La proximidad entre ambos se volvió palpable, como si el aire se hubiese vuelto más denso. Ninguno apartó la mano, y ambos quedaron suspendidos en ese momento que lo cambiaría todo.

Finalmente, fue Rose quien rompió el contacto. Retiró la mano con brusquedad, casi como si el simple toque la quemara. Se apartó ligeramente, su corazón latiendo con fuerza―Debería continuar con mi trabajo ―dijo, con la voz apenas temblorosa.

Oliver se enderezó, retrocediendo un paso, pero aún con una ligera sonrisa―Por supuesto, milady ―respondió suavemente―. Si necesita algo, estaré en el taller.

Rose lo observó mientras salía, dejándola con una extraña sensación de peligro acechando su corazón.
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Capítulo 3
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El sol de la tarde bañaba el jardín de la finca con una luz suave, creando un ambiente sereno mientras el sonido lejano de los pájaros llenaba el aire. Rose caminaba junto a Oliver, manteniendo una distancia prudente, con sus manos entrelazadas detrás de su espalda. El camino de piedra los guiaba hacia la parte más alejada de la finca, donde se encontraba el taller.

Oliver, por su parte, no dejaba de observarla de reojo. Aunque ella mantenía una expresión tranquila, había algo en su postura que delataba su incomodidad. Finalmente, al llegar a la entrada del taller, Rose se detuvo en seco.

―Este es el taller de la finca ―dijo ella, con una ligera vacilación en la voz, señalando el edificio discreto pero robusto.― No hay mucho que ver aquí, solo herramientas y maquinaria para el mantenimiento de la finca.

Oliver levantó una ceja, percibiendo que ella no le estaba contando toda la verdad. Había notado la forma en que evitaba mencionar lo que realmente la inquietaba. Con un tono calmado, se inclinó hacia ella. —lo he visto ayer cuando estuve mirando la vieja máquina de su padre. Pero... ¿Y su espacio personal? Ayer cuando entré por accidente vi que tiene algo más aquí, algo que realmente te importa.

Rose lo miró con un brillo de incertidumbre en sus ojos. Por un momento, consideró negarlo o cambiar de tema, pero notaba que Oliver no era del tipo que se dejaba engañar fácilmente. Suspiró con resignación y caminó hacia la puerta del taller, empujándola para dejar al descubierto una amplia sala llena de herramientas, mesas de trabajo, y en un rincón, un espacio claramente dedicado a algo más que las reparaciones cotidianas.

―Este es mi... taller personal ―admitió Rose con cierta reticencia, sin mirarlo directamente.― Aquí hago algunos experimentos. Cosas que no tienen cabida en las ocupaciones típicas de una dama.

Oliver entró, observando el lugar con detenimiento. Ahora podía verlo mejor, ya que el día anterior, ella lo había echado de allí. Las herramientas, los engranajes, y los planos extendidos sobre la mesa hablaban de una mente inquieta, una mente creativa que no se conformaba con lo que la sociedad esperaba de ella. Sus labios se curvaron en una ligera sonrisa, mientras se acercaba a uno de los bocetos.

―Esto es impresionante, Lady Rose. Nunca imaginé que alguien pudiera hacer algo así en su tiempo libre. Mucho menos alguien... en su posición.

Rose se tensó, no estaba acostumbrada a ser admirada por algo que consideraba un secreto. Las palabras de su madre resonaban en su mente, advirtiéndole del peligro de que alguien más conociera sus pasatiempos inapropiados.

―No es algo que comparto con nadie ―respondió ella, cruzando los brazos en un gesto defensivo.― La sociedad no ve con buenos ojos que una dama se ocupe de estos asuntos. Si esto se supiera... bueno, de hecho sí que hay rumores.

Oliver se giró hacia ella, sus ojos oscuros llenos de una calma que la desarmaba― ¿Y qué importa lo que piense la sociedad? ―dijo con suavidad, pero con firmeza―. Lo que hace es extraordinario. No debería avergonzarse, sino todo lo contrario. Es una mujer que sigue su propio camino, algo que pocos tienen el valor de hacer. Si me lo permite, Rose, no podría admirarla más por eso.

Las palabras de Oliver resonaron en su interior, derrumbando las barreras que ella había construido para protegerse. Rose lo observó en silencio, sorprendida por la sinceridad en su tono y por el alivio que sintió al escuchar su aprobación. Era algo que jamás había esperado de un hombre como él.

― ¿De verdad piensa eso? ―preguntó ella, en un tono más suave, casi vulnerable.

―Lo pienso, milady ―respondió él, acercándose un paso más, pero respetando su espacio.― No vería lo que hace como algo malo, ni me atrevería a juzgarle por ser diferente. De hecho, creo que ser diferente es lo que la hace tan fascinante.

Rose sintió su corazón latir con más fuerza ante esas palabras. Por un momento, el miedo al rechazo que había sentido durante tanto tiempo se desvaneció, reemplazado por una chispa de confianza que no había experimentado antes―Tal vez... tal vez podría mostrarle algo más ―dijo, sin poder evitar una sonrisa tímida.

Oliver sonrió, pero su sonrisa no tenía rastro de burla o condescendencia. Era una sonrisa de genuina admiración. Rose se dio cuenta, en ese momento, de que él la veía como realmente era, no como la sociedad esperaba que fuera.

Y, por primera vez en mucho tiempo, eso le dio esperanzas.

Oliver se adentró más en el taller, sus ojos adaptándose a la luz cálida y parpadeante de las lámparas de aceite que colgaban estratégicamente en las paredes. El lugar tenía un aire peculiar, casi mágico, como si fuera un santuario dedicado al ingenio y la creatividad. A medida que avanzaba, podía escuchar el suave crujido de la madera bajo sus pies y el sonido metálico de herramientas y engranajes siendo manipulados en algún rincón.

Las paredes estaban adornadas con bocetos, algunos detallados hasta el más mínimo tornillo, otros con líneas rápidas y esquemáticas, pero todos revelaban una mente meticulosa y curiosa. Había piezas de máquinas colgando en ganchos: engranajes de diversos tamaños, correas, cadenas, y prototipos de mecanismos que Oliver no lograba identificar. La organización del lugar, aunque caótica a simple vista, parecía tener una lógica interna; cada herramienta, cada componente, tenía su sitio, colocado con precisión.

En el centro de la habitación, sobre una robusta mesa de trabajo, descansaba una invención inacabada, pero estaba cubierta por una gran sábana. Ella lo destapó y él pudo ver que era un dispositivo que parecía una combinación de relojería y algo más mecánico. Oliver lo observó con fascinación, intentando descifrar su propósito. Su mirada se desvió hacia Rose, quien ahora se movía con una nueva soltura, como si el simple hecho de estar en ese espacio le devolviera una parte de sí misma que hasta ese momento había mantenido oculta.

―Este es todo mi refugio ―dijo ella, sin necesidad de que él preguntara. Su voz, que antes había sido cautelosa, ahora sonaba más relajada, casi emocionada―. Aquí es donde puedo pensar, donde puedo ser... quien realmente soy. Y por supuesto donde surge la inspiración.

Oliver la miró con atención mientras ella se acercaba a la mesa de trabajo, sus dedos trazando suavemente los contornos de su invención.

―Esta, por ejemplo, es una de mis últimas creaciones ―dijo, señalando el aparato―. Es un prototipo para una máquina de riego más eficiente. He estado trabajando en un mecanismo que automatice parte del proceso, pero lo realmente innovador es el uso de estos pequeños engranajes para reducir la fricción.

Sus manos, ahora sin rastro de duda, levantaron uno de los bocetos que descansaba al lado de la máquina. Era un esquema detallado, con notas escritas a mano, que describía el funcionamiento interno de su creación.

―Aún está en proceso ―admitió Rose con una sonrisa suave―, pero tengo la certeza de que funcionará una vez que afine los detalles.

Él estaba impresionado—explíqueme un por más esta máquina y porque no le ha dicho a su padre que la ha creado, si esto es exactamente lo que él necesita.

Él estaba impresionado, e hizo una pausa  buscando las palabras adecuadas— su padre me ha pedido que diseñe una máquina de irrigación para mejorar los campos. Y, si me permite la franqueza, no entiendo por qué no le ha mostrado que ya tiene algo en marcha.

Rose levantó la vista, sorprendida. Las palabras de Oliver le hicieron sentir una punzada de ansiedad, pero mantuvo la compostura. Él era un hombre encantador y claramente inteligente, pero apenas se conocían, y ella no estaba segura de cuánta confianza podía depositar en él.

—Señor Caldwell —respondió con voz tranquila pero firme—, es un poco más complicado de lo que parece. Mi padre tiene expectativas claras y muy tradicionales sobre lo que espera de mí y de lo que se debe hacer en la finca. Esta máquina que estoy construyendo... —hizo una pausa, acariciando con delicadeza una válvula de latón—, está inspirada en la tecnología de la máquina de vapor, pero adaptada para el riego. Su funcionamiento es innovador, pero no es lo que él espera.

Oliver frunció el ceño, claramente intrigado. Se inclinó un poco más para observar los detalles del prototipo.

— ¿Me podría explicar cómo funciona? —preguntó con sincera curiosidad, notando la pasión en los ojos de Rose cuando hablaba de su invento.

Rose esbozó una pequeña sonrisa y se acercó a la mesa, señalando las partes clave de su creación—Por supuesto. —Tomó una pequeña herramienta y apuntó a una sección de la máquina—. Aquí está la caldera de vapor, mucho más pequeña que las tradicionales. Este mecanismo, inspirado en las locomotoras de vapor, usa la energía generada por el calor para bombear agua de pozos o ríos cercanos y distribuirla por los campos a través de tubos de metal conectados a su estructura —le mostró las tuberías que salían desde el cuerpo principal de la máquina. Además si en un caso remoto, la maquina llegara a sobrecalentarse, inmediatamente de detendrá para  que no haya ningún daño. Pero no creo que eso pase ya que está hecha con materiales resistentes, me encargué de eso personalmente y fui a varias fábricas y hablé con futuros proveedores pidiendo muestras de materiales para probarlas.

Oliver la miraba con atención, impresionado no solo por el ingenio del diseño, sino por la claridad con la que ella lo explicaba. Y pensó con diversión lo que esos hombres pudieron pensar al ver a una mujer hablando de maquinaria y de implementos para hacerla—Es brillante, lady Rose, Pero... —la miró directamente a los ojos— ¿por qué no le ha mostrado esto a su padre? Él me ha pedido ayuda, pero usted ya tiene la solución. Estoy seguro de que estaría orgulloso de lo que ha logrado.

Rose desvió la mirada un instante, sintiendo un leve calor en las mejillas. Sabía que Oliver tenía razón, pero la situación era mucho más delicada de lo que él imaginaba—No es tan simple, señor Caldwell—respondió finalmente, volviendo a mirarlo—. Mi padre siempre ha tenido una visión clara de mi futuro, y nunca ha incluido cosas como... inventar. Él espera que cumpla con los roles tradicionales que la sociedad impone. Y aunque sé que esta máquina podría ser útil, no estoy segura de que la vea como algo adecuado... viniendo de mí. No quiero decepcionarlo, y temo que esto no sea lo que él espera.

Oliver se mantuvo en silencio unos segundos, comprendiendo la carga emocional detrás de sus palabras. Luego, dio un paso hacia ella, manteniendo una distancia respetuosa pero haciendo sentir su apoyo.

—Lady Rose —dijo en voz baja—, si me permite decirlo, creo que está subestimando lo que ha logrado. Este invento podría revolucionar la forma en que se gestiona el riego en la finca. Su padre podría no esperar algo así, pero estoy seguro de que, cuando lo vea, entenderá lo valioso que es. Incluso si no es lo que él imaginaba, usted está haciendo algo increíble, algo que merece ser reconocido.

Rose lo observó, sintiendo una mezcla de agradecimiento y temor. La mirada de Oliver era intensa, pero también llena de comprensión, y eso la tranquilizaba. —Tal vez... tal vez tenga razón —murmuró—. Pero necesito asegurarme de que funcione perfectamente antes de presentárselo. No quiero darle algo a medio hacer.

—Y cuando esté lista, estaré aquí para apoyarla en lo que necesite —le dijo Oliver, con una leve sonrisa que iluminó sus rasgos.

Rose esbozó una pequeña sonrisa en respuesta, sintiendo que, por primera vez, alguien entendía el peso de su dilema—Gracias, señor Oliver. —Su voz fue un susurro, pero cargado de sinceridad

Oliver se acercó, examinando el boceto y el aparato con creciente admiración. No era solo que Rose fuera talentosa, sino que su mente parecía funcionar a una velocidad increíble, desafiando las convenciones y las expectativas de lo que una mujer de su posición debería o podría hacer.

―Esto de verdad es... impresionante ―murmuró, sin apartar la vista de su trabajo―. Nunca había visto algo igual. ¿Cuánto tiempo lleva haciendo esto?

―Desde que era pequeña ―confesó Rose, con un brillo nostálgico en los ojos―. Mi padre me enseñó sobre ingeniería básica cuando tenía la edad suficiente para entender. Pero nunca ha creído que mis habilidades puedan resolver algo tan importante como la máquina que ahora necesita reparación.
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